
El retorno de nuestros inmigrantes en 

épocas decembrinas: entre la 

esperanza del regreso y las remesas 

que llegan al país 

 

 

En la época decembrina muchos de los 

mexicanos que se van en busca del 

sueño americano, regresan por una 

estancia breve en su país. La Navidad es 

la llamada de regreso al hogar y es 

entonces la puerta de esperanza para los 

que vuelven y para quienes los esperan. 

Mientras que por otro lado, México los 

abraza también esperando las remesas 

económicas.  

 

Para quienes 

cuentan con la 

documentación 

reglamentada el 

regreso no será 

difícil,  dado 

que en este año 

no existe un 

requisito nuevo 

para abordar el 

camino de regreso, sólo requieren del 

pasaporte. 

 

Llenar la forma migratoria estadística es 

el único de los retos que enfrenta el 

inmigrante mexicano, en tierras 

extranjeras. 

 

El miedo del regreso: ¿A México o ha 

los Estados Unidos? 

 

Una de las principales interrogantes 

para quienes desean un regreso a su país 

es cuál de los dos regresos significa más 

riesgo; si llegar a México bajo las 

condicionantes de tener papeles 

reglamentarios como corresponde, o si a 

la vuelta del camino la entrada a los 

Estados Unidos les es imposible. 

 

El problema consiste en el segundo 

punto, el regreso a la americanización. 

La realidad social es que en la vuelta al 

país del norte muchos mexicanos no 

tienen papeles, otros se exponen a que 

la patrulla fronteriza o al pago del 

―pollero‖.  

 

 

 

El desafío para los que se van a los 

EE.UU 

 

En Estados Unidos existen cerca de 12 

millones de inmigrantes 

indocumentados residiendo 

permanentemente. La cifra exacta de 

cuántos se encuentran en la <conquista 

del sueño 

estadounidense> 

no se sabe, el 

último informe 

realizado por el 

Departamento de 

Seguridad 

Interior (DHS) y 

la Oficina del 

Censo 

estadounidense 

indicó en agosto 

pasado que la cifra de inmigrantes 

indocumentados era de unos 11.6 

millones hasta enero de 2006, teniendo 

en cuenta que aproximadamente unos 

700 mil cruzan cada año de manera 

ilegal, según datos del mismo estudio. 

 

La cuestión siempre gira por la misma 

medida: los que se van, pero quién se 

pregunta por aquéllos que esperan, 

familias que ven partir  padres de 

familia, hijos e hijas, madres solteras, 

en fin, la realidad de quienes en México 

se encuentran esperando una nota, una 

llamada, un regreso. 

 

Las cifras dicen que el 85 por ciento de 

indocumentados capturados son de 

origen mexicano.  Su principal desafío 

es la conquista de un trabajo, El Pew 

Hispanic Center indica que 24 % de los 

trabajadores en el sector de agricultura 

son indocumentados; así como 17% de 



los que trabajan en actividades de 

limpieza; 14 % en construcción y 12% 

en la industria de los alimentos. 

 

El papel de las remesas de los 

indocumentados 

 

Hablar de posiciones económicas y 

políticas para los mexicanos que 

deciden marcharse a la frontera ha 

resultado un tema controversial,  los 

prismas de tal problemática muchas 

veces superan la realidad; sin embargo, 

es incuestionable que las remesas 

monetarias juegan un 

papel indisoluble para 

México: en el año 2006 

12.6 millones de 

inmigrantes en Estados 

Unidos habrán enviado 

45,000 millones de 

dólares en remesas a 

América Latina y el 

Caribe y la mayor parte de ese dinero 

sale de California —un total de 13,191 

millones—, según un estudio del Banco 

Interamericano de Desarrollo (BID). 

 

Las remesas se convierten en una fuente 

de desarrollo tanto de negocios como 

para las distintas formas de vida; los 

inmigrantes indocumentados hacen un 

envío de dinero esperando mejorar su 

calidad de vida –tanto de ellos mismos 

como para su familia-, en Querétaro las 

remesas para la población serrana, las 

remesas se han convertido en una 

columna vertebral para la 

sobrevivencia, dado que se perciben 

anualmente 14 millones de dólares. 

 

Las propuestas de solución 

 

La lucha en contra del muro fronterizo y 

por la legalización de los 

indocumentados mexicanos es uno de 

los objetivos que piden respuestas para 

un trato digno del emigrante; ante la ida 

hacia ―el otro lado‖ los escenarios son 

desoladores.  

 

De acuerdo con la agencia EFE durante 

los últimos 7 años el flujo migratorio en 

EU ha sido el más elevado de su historia 

con cerca de 10.3 millones de nuevos 

emigrantes desde 2000, de los cuales 

más de la mitad son indocumentados. 

 

El gobierno mexicano ha puesto en 

marcha el empuje por la legalización de 

los indocumentados del país, con el 

objetivo para aumentar la seguridad de 

vida de ellos. 

 

El funcionario mexicano 

Santiago Creel se reunió 

con el secretario de 

Seguridad Nacional 

estadounidense, Tom 

Ridge, con miembros del 

Congreso e intervino 

también ante una sesión 

de la Conferencia de 

Obispos Católicos, que tradicionalmente 

ha mantenido una posición favorable a 

los indocumentados para realizar 

negociaciones y convencer al país 

vecino de un acuerdo migratorio. 

 

El papel de la Iglesia Católica se ha 

manifestado de una forma clara y 

precisa: apoyar la reforma migratoria. 

Sustentando la búsqueda de la unión 

familiar, la legalización de los entre 

ocho y 12 millones de indocumentados 

que se calcula viven en este país y la 

protección del derecho de asilo. 

 

El reto se encuentra abierto: esperar a 

los mexicanos en la Navidad y en caso 

de un regreso, asegurar la vida de éstos.  
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